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AÑO V I 1.° DE ENERO DE 1917 NÚM. 100 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se pub l i ca rá los d í a s I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Al Rvmo. Sr. Obispo de Olimpo, 
A u x i l i a r y Gobernador E c l e s i á s t i c o 
de la Dióces is de Málaga , fe l i c i t an 
muy de c o r a z ó n , en su fiesta o n o m á s -
t ica, el Clero, piadosas Asociaciones 
y todos los fieles de Alora, de quienes 
es i n t é r p r e t e 
LA HOJITA PARROQUIAL. 
A Ñ O N U E V O 
FELICIDADES, 
íelices Pascuas, que los tenga V. muy 
belices, feliz año nuevo Estos y otros 
Parecidos son los saludos que en estos 
días se dirijen nuítuamente los amigos. 
LA «HOJITA,» 
Que quiere ser fina y cortés, también 
Precio de s u s c r i p c i ó n : Cualquier l imosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
desea á sus amigos felicidad y ventura, no 
solo para un año, sino para muchos, y 
sobre todo, para la Eternidad. 
;LA ETERNIDAD! 
¿qué importa ser feliz muchos años en 
este mundo, que tan poco dura, si luego 
no lo fuéramos eternamente? En cambio 
todas las tribulaciones y trabajos de esta 
vida son llevaderos si tienen por término 
una eternidad feliz. 
CUÉNTASE 
de un leproso, que, en medio del campo, 
donde vivía expulsado de la sociedad, 
viendo despegarse y caer sus carnes y 
como desmoronarse su cuerpo, cantaba 
alegremente. Al ser oido por un curioso 
pasajero y preguntado por la causa de su 
extraña alegría, contestó: ¿cómo no he de 
alegrarme si veo tan próximo ya el día de 
mi muerte en que terminarán mis desdi-
chas y comenzará mi felicidad? 
SALUDABLE PENSAMIENTO 
que brindamos á todos los afligidos por el 
dolor y las enfermedades, que llevados 
cristiana y pacientemente son semilla de 
una eternidad feliz. Si la comienzan en el 
año 1917, éste habrá sido para elfos año 
felicísimo. 
EL NIÑO DE BELÉN 
trae á la tierra sublimes enseñanzas y el 
secreto de la ventura; mas fijaos cómo 
contesta el Catecismo á la pregunta: ¿por-
qué Jesucristo quiso ser pobre?—Para 
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ensenarnos á ser humildes y á no poner la 
felicidad en las riquezas, en los honores y 
en los placeres del mundo. 
LA VERDADERA ALEGRÍA 
y la felicidad que es posible aquí en la 
tierra, está, dice el Kempis, en el testimo-
nio de la buena conciencia. 
ESTA ES LA FELICIDAD 
que os desea la HOJITA para este año, 
para muchos y para toda la Eternidad. 
il dulce Hombre de í e s ú s 
— • 
El día 2 celebra la Santa Iglesia la 
fiesta del nombre que fué impuesto al 
Hijo de Dios en el octavo día de su naci-
miento. El dulce nombre de Jesús que fué 
revelado por el Padre, con el que lo 
declara exento de pecado y dice que su 
Hijo es la inocencia y la santidad misma y 
el principio de la salvación de todos los 
hombres. 
El nombre de Jesús, que quiere decir 
Salvador, tiene una triple significación: 
nombre de poder, de amor y de victoria. 
Es nombre de poder, pues al pronun-
ciarlo, todo cristiano recuerda aquel por 
quien todo ha sido criado, al Rey de reyes, 
cuyo reino espiritual se extiende por todas 
las naciones y las edades todas; al Domi-
nador del mundo, para quien los reyes y los 
pueblos son como esclavos bajo el poder 
de su dueño; esclavos y servidores que 
eleva y glorifica si le son fieles y que 
arroja de sí, si se atreven á rebelarse 
contra Él. 
Es nombre de amor, pues solo el so-
nido del nombre de Jesús excita atención, 
amor y cariño hacia el autor de nuestra 
salvación, el cual se hizo hombre para 
elevarnos hasta Él, y nació, sufrió, pade-
ció y murió por nosotros y subió al cielo, 
donde continúa siendo nuestro abogado 
con el Padre, sin dejar de permanecer 
también junto á nosotros, en el Sagrario, 
para consolarnos. 
Es, finalmente, nombre de victoria; 
Jesús significa Salvador, triunfador. El 
hombre y el mundo habían caido bajo el 
poder del Demonio, que tenía encadenada 
su presa hacía cuatro mil anos; mas el 
Hijo del Padre descendió del Cielo para 
lanzar al usurpador y librar al universo 
cautivo. Su nombre nos recuerda la 
victoria alcanzada sobre el espíritu rebel-
de, y por esta causa es Jesús nuestro 
Salvador. 
Ahora bien; ¿no debemos tener la más 
completa confianza, el más tierno amor, 
la alegría más viva al pronunciar el nombre 
de Jesús? 
Tengamos la costumbre de pronun-
ciarlo con frecuencia, animados de los 
sentimientos de aquel siervo de Dios que 
exclamaba: 
¡Oh divino Jesús! de Vos depende 
felicidad, mi vida y mi muerte; cuanto 
haré será bajo vuestra protección y vues-
tro nombre. Si velo, Jesús estará delante 
de mis ojos; si duermo, respiraré su santo 
amor; si me paseo, será en la dulce com-
pañía de Jesús; si me siento, Jesús estará 
á mi lado; si estudio, Jesús será mi maes 
tro; si escribo, Jesús conducirá mi mano 
y mi pluma, siendo mi mayor placer tra 
zar su adorable nombre; si hago oraciór 
Jesús dictará mis palabras, animará mis 
afectos; si estoy fatigado, Jesús será 
reposo; si estoy enfermo, Jesús será 
médico y mi consuelo; si muero, será en 
el seno de Jesús; Jesús será mi felicidad 
y su nombre mi epitafio. 
M. CASTILLO. 
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LOS S A N T O S R E Y E S 
Con verdadero regocijo nos invita la 
Iglesia nuestra Madre á celebrar la fiesta 
de la Epifanía, ó sea, de la manifestación 
de Jesucristo á la Gentilidad en las per-
sonas de aquellos felicísimos viajeros, 
conocidos de todos con e] nombre de los 
Santos Reyes Magos, 
La conmovedora narración de tan faus-
to acontecimiento, que aprendimos desde 
niño y jamás se ha borrado de nuestra me-
moria, encierra para todos los cristianos 
hermosísima doctrina y sublimes enseñan-
zas que á un mismo tiempo iluminan nues-
tras inteligencias y mueven suavemente la 
voluntad para la práctica de la virtud. 
Bien quisiéramos ofrecer á los lectores 
aun cuando no fuese más que un pequeño 
comentario de los principales detalles de 
tan tierna historia; mas no habiendo-lugar 
á ello, fajemos nuestra consideración en 
los preciosos dones con que los Santos 
Reyes obsequiaron al Divino Niño, 
Y LE OFRECI1ÍRON ORO 
El Oro, el más precioso entre los 
metales, representa y significa la primera 
y mayor de todas las excelencias: La 
Realeza. 
Al hacer á Cristo la ofrenda del oro, 
aquellos sabios del Oriente patentizaron y 
demostraron al mundo que aquel tierno y 
delicado Niño era verdadero y legítimo 
Rey. Así lo reconocían y asi lo manifes-
taban. 
Los Santos Reyes no solamente confe-
saron la Realeza de Jesús, con sus pala-
bras, en medio de Jerusalén, y con sus 
obras al ofrendarle el oro de sus cofres, 
sino que también ofrecieron al Niño lo 
Que ese oro simboliza, esto es.,., el Amor 
de sus corazones. 
¿Queréis que Jesucristo sea verdade-
ramente nuestro Rey? Pues sabed que Él 
quiere ser Rey de los corazones; y en los 
corazones no se reina sino por el amor. 
¡Ofrendadle todo el amor de vuestros 
pechos, y así demostrareis al mundo que 
sois los subditos de la más dulce y suave 
Realeza. 
J. MORENO, PRBO. 
LE OFRECIERON INCIENSO 
Se engañan en sus blasfemas cavilacio-
nes aquellos que reconociendo en el Me-
sías, en Jesús, las cualidades de un hombre 
excelente cual ningún otro, no quieren, sin 
embargo, confesar su divinidad. Aprendan 
de los Santos Reyes, que ofreciendo al 
tierno Infante el perfume delicado del 
incienso, le reconocieron como Dios, sobe-
rano Señor de todo cuanto existe, y, 
siguiendo su ejemplo, humíllense en su 
presencia, y con el corazón y con sus 
palabras confiensen que Jesús es el Hijo 
de Dios vivo que lleno de caridad se dignó 
abandonar el regazo de su Eterno Padre, 
para venir á salvarnos. 
Simboliza el incienso que los Magos 
ofrecieron á Jesús, la constante plegaria y 
la oración: porque así como el incienso, en 
sus rizadas espirales, escala las nubes y 
sube al cielo, así la oración penetra en la 
mansión celestial y llega al corazón de 
Dios, que se complace en recibir nuestras 
peticiones. 
Felices y bienaventurados fueron los 
Magos, porque tuvieron la dicha de adorar 
y reconocer al Mesías como á su Dios en 
la Cueva de Belén: felices también sere-
mos nosotros, si guiados por el ejemplo 
vamos al Sagrario, á la Casa del Pan, 
que así se interpreta Belén, y bajo los 
blancos accidentes de la Hostia Santa, 
confesamos la divinidad de Jesús, ofre-
ciéndole el incienso de nuestras oraciones. 
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El incienso no tiene su efecto sino 
consumiéndose: así. pues, el que se olvida 
de sí mismo mismo, el que se entrega del 
todo en las divinas manos, ese se consume 
en su divina presencia, ese ofrece á Jesús 
puro incienso. 
Exhalemos delante del Divino Infante 
el perfume de nuestras oraciones, y diga-
mos con el Profeta Rey: Vo tengo en mi 
oración al Dios de mi vida: yo tengo en mí 
el incienso que le ofreceré. 
F. CAMPANO 
Y LE OFRECIERON MIRRA 
Este don encierra maravillosamente la 
misión del tierno Niño. 
¿Cuál era ésta? Todos lo sabemos. La 
Escritura Santa dice que había venido á 
salvar todo lo que había perecido. En 
vano se esforzaron algunos herejes en 
negar que Cristo había padecido por nues-
tra salud, afirmando que su cuerpo era 
aparente, fantástico. 
Los Magos nos dán hoy una prueba de 
su humanidad en el presente que le 
ofrecen. 
La mirra, simboliza la mortificación de 
la carne, con lo cual nos dán á entender 
que aquel Niño, que era Dios, era verda-
dero hombre con carne mortal y pasible. 
Esta mirra que los Mago 5 le ofrecieron, 
era como un anuncio de aquella otra que le 
habían de ofrecer sus verdugos un día en 
la cumbre del Calvario, cuando, próximo á 
expirar, exclamó: sitio, tengo sed; y que le 
ofrecemos todos cuando amargamos su 
corazón con nuestros pecados. 
La mirra la usaban los antiguos para 
embalsamar los cuerpos de los difuntos y 
preservarlos de la corrupción; pero Jesu-
cristo, que no se deja vencer en generosi-
dad y que siempre nos dá el 100 por 1, le 
devolvió á los Magos la mirra de la inco-
rrupción ó de la gracia, con la cual eran 
preservados del pecado. 
Aprendamos á ser generosos con nues-
tro Señor Jesucristo y ofrezcámosle la 
mirra de la mortificación. No os pido que 
le ofrezcáis disciplinas y cilicios; pero que 
al menos os acordéis que Jesús está toda-
vía en la Belén del Sagrario, donde espera 
los dones de todos sus vasallos. Ofrezcá-
mosle la mirra de nuestros sufrimientos y 
contrariedades, para que Él nos dé su 
santa gracia que nos preserva de la culpa. 
Vengamos al Sagrario, que para eso se 
ha quedado entre nosotros, para que le 
contemos nuestras penas y le pidamos 
nuevos favores. Aprovechemos la ocasión 
en que conmemoramos su nacimiento, y 
no olvidemos aquella frase que nos dirige 
en el Santo Evangelio: Venid á mí todos 
los que estáis cargados, que Yo os aliviaré, 
C. BERLANGA. 
INDICADOR PIADOSO 
DÍAS 1, 2 y 3 -Circula en nuestra 
Parroquia el Jubileo de las XL HORAS, y 
se harán los ejercicios, con Plática, del 
TRIDUO EUCARÍSTICO. para termi-
narlo con la BENDICIÓN PAPAL. 
DÍA 5.-PRIMER VIERNES. Comu-
nión general alas siete y media y Ejerci-
cios del APOSTOLADO DE LA ORA-
CIÓN. 
DÍA 6.—SOLEMNIDAD DE LA EPI-
FANÍA ó fiesta de los Reyes. A las cinco 
y media, Mi>a solemne que termina con la 
ADORACIÓN AL NIÑO JESUS, que se 
repetirá en la Misa mayor y en la de 
once, destinando las limosnas á los niños 
pobres del Catecismo. 
DÍA 7.—Comunión y Ejercicios de la 
Asociación de HIJAS DE MARÍA. 
MÁLAGA.—TIP DE J. TRASCASTRO 
